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MARIA: ESPOSA, MADRE Y VIRGEN INMACULADA 

VII Exaltación Mariana 

Señora y Madre nuestra: 

 Permite que inicie este acto de exaltación con un saludo - invocación que 

solicite tu ayuda y acomode debidamente mi corazón y mi espíritu. Y la alabanza 

invocación más apropiada y que, sin duda alguna, te será más grata es la del “Ave 
María”. 

 Son las palabras que te dirigió el ángel; tú las aceptaste como venidas de Dios, 

haciendo posible que en ese momento hubiera en el mundo Encarnación. Y son las 

palabras con las que un día te saludó Isabel, y con las que ella formuló e inició en el 

mundo la devoción a tu persona. 

 Señora y Madre nuestra: 

Permíteme que abra mis palabras con este saludo – invocación: “Dios te salve 
María, llena de gracia, el Señor es contigo, bendita tú entre las mujeres y bendito el 

fruto de tu vientre”. Amén. 

- Sr. Vicario Episcopal de Hermandades y Cofradías 

- Sr. Presidente de la Agrupación de Cofradías  

- Hermanos Mayores, hermanas y hermanos cofrades, todos 

- Religiosas contemplativas de este monasterio del Cister 

- Señoras y señores 

Quiero agradecerte, querido hermano sacerdote y amigo, Manuel Pozo, quiero 

agradecerte las palabras con las que has abierto esta exaltación y con las que me has 

presentado como exaltador. Gracias, de corazón por tus palabras, Manolo. Gracias. Es 

para mí un gozo y un satisfacción el que hayas sido tú el presentador de este acto. 

Recuerdo que hace dos años, en el año del V Centenario de la Aparición de la 

Virgen del Mar, en la Exaltación que ese año se celebró en el santuario de la Patrona, 

fuiste tú el que pronunció la Exaltación y fui yo tu presentador. Hoy, Manolo, se han 

cambiado las tornas. Tú eres el presentador y me toca a mí el pronunciar esta 

Exaltación Mariana. 

Exaltación, señoras y señores, que va a gravitar sobre estos tres puntos: 

- María, como esposa 

- María, como madre 

- María, como virgen Inmaculada 
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I: María, como esposa: 

En Nazaret, en el seno de una familia religiosa, la jovencita María lleva, sin 

duda, la vida normal de una joven israelita, según los usos y costumbres de su tiempo. 

Crece con las ilusiones lógicas de su edad, alimenta los naturales ideales de los años 

jóvenes, vive las expectativas del futuro y comparte la esperanza de su pueblo, en las 

promesas de Dios. 

El evangelista Lucas afirma y subraya por dos veces que la joven María es virgen 

(Lc 1,27). Está, sin embargo, vinculada de manera estable a un hombre: es la 

prometida de José, que en los evangelios es designado como el “esposos de María” 
(Mt 1,16.19). 

María está desposada con José. Y de acuerdo con la ley judía, maría y José se 

encuentran estrechamente vinculados por razón del desposamiento. De aquí que José 

sea presentado como el esposo de María (MT 1,16.19) y María como la esposa de José 

(Mt 1,20.24). En aquellos tiempos, en Israel, el desposorio era más que una simple 

promesa; por medio de él quedaba ya estipulado el matrimonio de manera vinculante. 

La joven desposada permanecía todavía un año o año y medio en casa de sus padres; 

al cabo de este tiempo se celebraba la boda, el marido llevaba la esposa a su casa y 

ambos comenzaban a vivir su matrimonio. 

En base a estos desposorios, el evangelio de la Anunciación presenta a José 

como el esposo de María. Y de María se dice que era la esposa de José (Mt 1,16.24). El 

episodio de la anunciación hay que situarlo precisamente en este intervalo de tiempo: 

prometida en matrimonio, pero antes de que viviesen juntos (cfr Mt 1,18). Según la 

edad habitual de los desposorios, tendría entonces la Virgen unos trece años. 

Esta joven María, elegida por Dios para ser la Madre de Jesús, fue también la 

esposa de José. No nos es fácil imaginar que María fue una mujer casada. Difícilmente 

la imaginamos amada con todo el afecto de esposo por un hombre. Igual que 

admitimos, pero no sin cierta dificultad, que ella haya amado con todo su corazón y 

afecto de mujer a su compañero de camino. 

Habituados durante mucho tiempo a no ver en María más que a la “Santísima 
Virgen”, la aislamos instintivamente de José y la contemplamos sola con su Hijo; como 
si San José, el esposo de María y el padre legal de Cristo, hubiera tenido poco que ver o 

no hubiera tenido nada que ver en esa Sagrada Familia de Jesús, María y José. María 

tuvo un marido, José el carpintero. Con él y con Jesús vivió en el hogar de Nazaret una 

verdadera vida de familia. 

Creo que hay dos cosas que merecen la pena subrayarse. Son éstas: 
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Primera: Que María vivió en la tierra no como una mujer célibe sino como una 

esposa, como una mujer casada. Este hecho merece ser subrayado. Como merece 

subrayarse también el que los dos primeros santos, y quizás los dos más grandes 

santos, haya sido un matrimonio: María y José. Dos santos, que vivieron juntos la vida 

familiar; es decir, la misma realidad cotidiana que todas las parejas casadas de su 

vecindad. 

Segunda cosa a subrayar: En su vida eterna, Jesús no estuvo solo al lado de 

María. Estuvo también al lado de José, en esa relación familiar: padre-madre, tan 

importante para el equilibrio  afectivo del niño, según afirma hoy la psicología. Jesús 

vivió no sólo al lado de María; vivió también al lado de José en el hogar familiar de 

Nazaret. 

San José es designado en los evangelios como el “esposo de María” (Mt 1, 
16.19). De María se dice que era “una virgen desposada con un hombre llamado José, 
de la casa de David” (lc 1,27). José y María forman, pues, un matrimonio previsto y 

querido por Dios, un verdadero matrimonio, unido por una relación verdaderamente 

esponsal. 

La figura de San José no es la de un simple guardián de la virtud virginal de 

María, sino la de una verdadero comunión esponsal de vida y de amor, aunque n 

orientada ni a la generación. Pero que comparte una auténtica comunidad de vida 

familiar, afrontando juntos como verdaderos esposos los acontecimientos grandes o 

pequeños de la vida. 

Así, Lucas nos presente a los “padres” de Jesús estrechamente unidos en los 

episodios del nacimiento y de la infancia de Jesús. Juntos, como esposos, marchan José 

y María a Belén, donde tendrá lugar el nacimiento del niño (Lc 2, 1-7). Juntos, como 

esposos, llevaron a Jesús a Jerusalén para presentarlo al Señor y los dos quedaron 

admirados de lo que se decía de él (Lc 2, 22ss). Juntos, como esposos, huyen con el 

niño a Egipto para proteger la vida del recién nacido (MT 2,13-15). Y cuando pasa el 

peligro, juntos, como esposos, deciden volver a Palestina e instalarse como familia en 

Nazaret (Mt 2, 19-23). Juntos, como esposos, iban con Jesús todos los años a Jerusalén 

a la fiesta de la Pascua (Lc 2,41). Juntos, como esposos, compartieron el desasosiego y 

la angustia por el extravío del niño, con aquellas palabras de María. “Hijo, tu padre y yo 
te buscábamos angustiados” (Lc 2,48). Juntos vivieron en Nazaret una vida humilde, 

escondida, y de trabajo, de suerte que Jesús pudo ser conocido como el “hijo del 
carpintero”. Y allí, en el ambiente familiar de Nazaret, obediente a José y a su esposa 

María, Jesús fue creciendo en edad, sabiduría y gracia ante Dios y ante los hombres (Lc 

2,51-52). 
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María, ama de casa y esposa de San José. Pero hay todavía más. María, además 

de Esposa, es también Madre: Madre del Dios encarnado, Madreo del Dios-hombre, 

Jesús de Nazaret. 

II: María, como Madre: Madre del Dios-Hombre, Jesús de Nazaret 

Por supuesto que la humanidad no se ha dado a sí misma al Salvador, al 

Enmanuel, al Dios –con – nosotros. La humanidad ha recibido a Jesús como gracia y 

como don de Dios. El Dios-hombre, Jesús, debe el inicio de su propia existencia, no a 

un hombre, sino al poder absoluto de Dios. Es Dios mismo quien le hace llegar a la 

existencia. Jesús es puro don de Dios, Jesús proviene completamente de Dios. 

Es lo que pone de manifiesto San Mateo cuando en su genealogía subraya que 

Jesús no ha sido engendrado por parte de un padre humano. Él ha iniciado su 

existencia terrena en María por obra del Espíritu Santo. Es Dios quien ha elegido a 

María, la ha llamado, y la ha capacitado para que fuera la Madre de Jesús, el Dios 

“encarnado”. 

María, es la mujer de la que Dios se ha servido para que el hombre-Dios viniera 

al mundo. Y es Dios mismo quien ha confiado a María esta misión. Una misión 

totalmente singular: la de ser la madre de aquel que es el Hijo de Dios y el Salvador de 

la humanidad, el Cristo. 

Cuando la Virgen ante las palabras del ángel pronuncia su “hágase”: “He aquí la 
esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra” (Lc 1,38), se inicia el más grandioso 

y trascendente suceso del universo; la presencia de Dios en la tierra. María va a ser la 

pieza humana fundamental de este insondable misterio. 

“El ángel Gabriel fue enviado por Dios a Nazaret a una joven virgen llamada 
María”. Y ante la propuesta de maternidad que, por medio del ángel, Dios le ofrece, la 

joven María pone de manifiesto una gran capacidad de fe, de confianza, de entrega y 

disponibilidad. Pero también pone de manifiesto su talante joven al aceptar el 

compromiso arriesgado, al abrirse a lo nuevo y al hacerlo con un corazón grande y 

decidido y en total disponibilidad: “Aquí está la esclava del Señor, hágase en mí según 
tu Palabra” (Lc 1,38). 

Por obra del Espíritu Santo, Dios se encarna en María. El Dios creador tiene 

verdaderamente por madre a una criatura humana, a una criatura suya. Y María tiene 

verdaderamente por hijo al Dios que la ha creado. 

El “incorporal”, se hace presente en María corporalmente. Y el que es anterior 
al tiempo, el que existía antes que María, debe a su madre, María, el comenzar a existir 

en el tiempo. Dios,  por medio de María, al asumir una naturaleza humana, comienza a 
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ser lo que él ha querido ser para la salvación de la humanidad perdida. Comienza a ser 

un hombre. Tal hombre concreto: el hombre Jesús de Nazaret. 

En el seno de la Virgen, Dios entra en contacto con el hombre. Y entra tan en 

contacto y de una manera tan honda que se hace uno con él. En el seno de María, Dios 

se hace verdadero hombre, sin dejar de ser verdadero Dios. El “Hágase” de Dios en la 
creación sacó las cosas de la nada. El “Hágase” de María en la encarnación sacó a Dios 

de su eternidad, para que, sin dejar de ser Dios, comenzara a ser hombre y entrara en 

la temporalidad de nuestra historia. 

En María, Dios se ata para siempre a nuestra humanidad. Sin la ayuda del 

evangelio, nosotros, sin duda, habríamos imaginado un modo diferente para la 

intervención de Dios en la tierra. Lo hubiéramos visto surgir de lo desconocido, sin 

ataduras humanas, sin genealogía. Ahora bien, Dios viene a nosotros de la manera 

“más humana” posible: se encarna, se hace hombre en el seno de una mujer, en el 
seno de María, la madre del Dios “encarnado”. 

En nuestra religión cristiana, no es el hombre el que va al encuentro de Dios. Es 

Dios quien viene al encuentro del hombre. Y este encuentro entre Dios y el hombre es 

tan profundo e íntimo que Dios mismo se hace hombre. Y nace de una mujer, a la que 

llamamos María. “El poder del Altísimo – le dijo el ángel a María- te cubrirá con su 

sombra; por eso el que nacerá de ti se llamará Hijo de Dios” (Lc 1,35). Y la madre de 

este Hijo, la madre del Dios encarnado es María. Los evangelios al ofrecernos la 

imagen viva de María, no pueden decir una cosa más importante que ésta: que María 

es Madre. Madre del Dios encarnado, madre del Dios- hombre, Jesús de Nazaret. 

Al referirse a la Virgen, los evangelios nos hablan o bien de María  o bien de la 

madre de Jesús. En concreto y de manera global, la Virgen viene designada en el 

Nuevo Testamento 29 veces con la indicación de “madre” y 19 veces con el nombre de 

“María”.  Pero incluso aquí, donde aparece su nombre propio, el de “María”, también 
aquí el primer plano queda reservado a su misión de madre. En modo alguno se puede 

dudar que lo que distingue a la persona de María, no es tanto su nombre propio, como 

su condición de madre de Jesús. Esto es lo realmente característicos e importante. 

El evangelista Juan subraya de modo particular que María es “la madre de 
Jesús”. En el cuarto evangelio, la Virgen jamás aparece con el nombre de “María”, sino 
bajo la expresión “la madre de Jesús”. Hasta 10 veces en total: (2,1.3.5.12; 
6,42;19,25.25.26.26.27). Juan centra toda su atención en esta relación maternal de 

María respecto de Jesús. Lo esencial no es su nombre propio, sino su relación con 

Jesús. Sólo ella es la madre de Jesús y en esto se diferencia de todas las demás 

mujeres. Esto es lo que distingue y lo que caracteriza su persona y su vida entera. 
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Por su parte el evangelista Mateo, con la expresión de “el niño y su madre”, 
varias veces repetida, pone de relieve la estrecha comunión de vida que se da enre 

María y Jesús, entre la madre y el hijo. 

De hecho, todo hombre existe sólo porque ha recibido forma humana en el 

seno de su madre y ha nacido de ella (cfr. 3,4). El hecho de poder comenzar la propia 

vida, de poder desarrollar un organismo viviente y de poder crecer hasta convertirse 

en un ser independiente, cada ser humano se lo debe sobre todo a su madre. La madre  

es la mediadora de la vida y tiene un significado único e ineludible. Entre una madre y 

su hijo hay una relación única, insustituible e insoslayable, en la que está por medio la 

vida misma. 

Esto vale también para Jesús y su madre. Ella es para Jesús la mediadora de la 

vida. Ella es y será siempre aquella por la que Jesús ha iniciado su existencia terrena y 

humana; aquella de quien Jesús ha dependido en su infancia y adolescencia; aquella 

que ha acompañado al hijo en su desarrollo y crecimiento con su presencia y con sus 

desvelos. 

Y aunque entre Jesús y María permanezca la distancia que se da entre el 

Creador y su criatura, y aunque Jesús sea para María no sólo su hijo humano, sino 

también su Señor divino, Jesús será siempre su hijo. Y María será su madre. Una madre 

con el corazón y con todas sus fuerzas a total disposición de su Señor y a la vez de su 

hijo, Jesuscristo. 

III: María, como Virgen Inmaculada 

 Estamos celebrando el 150Aniversario de la definición del dogma de la 

Inmaculada Concepción. Conmemorado en toda España de múltiples maneras, En 

nuestra diócesis de Almería, incluso con ese proyectado monumento a la Inmaculada 

Concepción. En el marco de esta conmemoración de la Inmaculada y ante la imagen de 

la Virgen Inmaculada celebramos nosotros esta exaltación mariana. Y sobre la 

Inmaculada quisiera decir unas palabras. 

 No voy a detenerme, por supuesto, en explicar el contenido del dogma, como 

tendré que hacer este año en mis clases del seminario diocesano. Voy a limitarme tan 

sólo a hacer tres pequeñas puntualizaciones en torno a este dogma mariano, cuyo 150 

aniversario estamos celebrando. 

 Lo primero que quiero destacar es la importancia del pueblo cristiano en el 

desarrollo del dogma de la Inmaculada Concepción; dogma, que el pueblo fiel vivió y 

vive como un dogma “suyo”, como “el más suyo”. El sentir del pueblo cristiano jugó, 
como no lo había hecho nunca hasta entonces, un papel verdaderamente primordial y 

trascendente en el proceso de la definición dogmática. Nunca, como aquí, el intuitivo 
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sentir del pueblo cristiano impulsó con tanta fuerza el arduo quehacer racional de la 

teología. 

 El pueblo animó desde la base la ardua elaboración teológica, unido sentir 

intuitivo popular y quehacer racional de la teología, yendo el pueblo por delante como 

acicate y como impulso. Un pueblo ilusionado, animado por una honda intuición que él 

presentía válida, y que condensaba en esta coplilla, que repetía incansable, con 

acompasado ritmo popular: “¿Quiso y no pudo?: ¡no es Dios! ¿Pudo y no quiso?: ¡no es 
Hijo! Decid, pues: que pudo y quiso”.  

 La segunda cosa que quiero decir es que el dogma de la Inmaculada es un 

dogma singular de María, pero que de algún modo es también algo nuestro. Al 

conmemorar el dogma de la Inmaculada Concepción, lo que tenemos que celebrar es 

el que Dios haya derramado la plenitud de su gracia en una mujer de nuestra raza, 

hermana nuestra en todo, excepto en la culpa y el pecado, “bendiciéndola con toda 
clase de bienes espirituales, y haciéndola santa e irreprochable ante Dios por el amor” 

(Ef 1,4). Mujer de nuestra raza, viviendo en un mundo de pecado, fue tocada por el 

dolor del mundo, pero no por su culpa y su maldad, de la que estuvo exenta desde el 

primer instante de su ser, gozando, desde el primer momento, de la gracia de Dios en 

plenitud. 

 Ante la limpia pulcritud de la Inmaculada, nosotros nos sentimos desarmados 

por la presencia del pecado que nos rodea, nos envuelve y nos ofusca. Pero en la 

Virgen Inmaculada, en esa “plena santidad” de María es la Iglesia la que llega a lo alto, 
y es cada creyente el que siente en la limpieza de María un acicate y un estímulo en su 

camino hacia la santidad. La Virgen Inmaculada es la “nueva creatura” tal como salió 
de las manos de Dios; ella es el modelo que indica hasta donde puede llegar la 

redención de Cristo; y ella es la que anticipa y señala lo que seremos un día cada uno 

de nosotros en el reino de Dios, nuestro Padre. 

 María, la limpia, la “Inmaculada” ejemplifica el designio y el proyecto de Dios 
sobre cada uno de nosotros. Cada bautizado, cada uno de nosotros está 

personalmente llamado por Dios a ser, como María, santo e inmaculado ante Dios por 

el amor (cf. Ef 1,4; Col 1,22). Y María, la Inmaculada, la plenamente santa, es para cada 

uno de los miembros de la Iglesia prototipo y estímulo en el compromiso bautismal de 

santidad a la que todos estamos llamados. 

 Por eso, aunque la Inmaculada sea un privilegio único y singular de María, 

todos estamos insertos en él de algún modo. Porque todos estamos llamados a crecer 

en esa santidad cuya plenitud adornó a María. Por eso – dice el concilio Vaticano II- 

“los fieles luchan por crecer en santidad, venciendo enteramente al pecado, y levantan 

sus ojos a María, que resplandece como modelo de virtudes para toda la comunidad 
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de los elegidos” (LG 65). 

 Y la tercera y última cosa que quiero decir es que tenemos que ver siempre la 

Inmaculada en sentido positivo, a la luz de la “llena de gracia” y la “todasanta”. No 
podemos hablar de la Inmaculada como si se tratara única y exclusivamente de la 

simple preservación del pecado original. 

 Lo importante en la Inmaculada Concepción no es precisamente la mera 

ausencia del pecado, aunque este pecado sea el pecado original. Esta ausencia, en 

todo caso, va unida como exigencia previa y necesaria a la plenitud de gracia otorgada 

a María. Habrá que partir, por necesidad, del pecado original, por supuesto. Pero 

habrá que terminar en María como la “llena de gracias” y la “todasanta”. 

 Si hay algo de lo que debamos estar seguros en teología – partiendo 

precisamente del dogma de la Inmaculada-, es de que la salvación y redención de 

Cristo no se limita tan sólo a la liberación del pecado. Creo que los bienes salvíficos que 

Dios comunica a los hombres por medio de Cristo en el Espíritu, son mucho más 

importante que la mera liberación o preservación del pecado. 

 Y así, si el Padre envió a su Hijo al mundo, no fue tan sólo para redimirnos del 

pecado; fue, sobre todo, para asociarnos a él, para hacernos participar de su vida, para 

sentarnos a la mesa de su reino, para incorporarnos a su muerte y resurrección. 

 Y si la Virgen María, por los méritos de Cristo, fue singularmente “preservada” 

de contraer el pecado original que a todos nos afecta, lo fue con el fin primordial de 

que la futura Madre de Jesús estuviera “llena de gracia”, plenamente incorporada a 
Dios desde el primer instante de su ser. 

 Hacia una teología positiva, orientada no tanto hacia aquello de lo que Dios nos 

libera, cuanto centrada más bien en aquello que Dios nos comunica, y en nuestro caso 

concreto, hacia una teología positiva de la “plenitud de gracia de María”, la 
“todasanta”, la “purísima”, hacia esta teología positiva debe orientarnos hoy y siempre 

la recta y gozosa comprensión del dogma de la Inmaculada Concepción, definida como 

verdad de fe hace 150 años. Efeméride ésta que nosotros con gozo conmemoramos, y 

en cuyo marco hemos querido celebrar este acto de Exaltación Mariana. 

 Una exaltación, que comenzó invocando a María y que quiere terminar ahora, 

evocando el nombre de María: 

 ¡María! 

- Una joven, que, casi adolescente, aceptó el exigente compromiso de ser la 

Madre de Jesús, el Salvador. 

- Una mujer creyente, que conoció, como nosotros, la dificultadde creer, 
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pero que, en todo momento, supo decir “sí” a Dios sin vacilar. 
- Una mujer creyente, que conoció como nosotros, la dificultad de creer, 

pero que, en todo momento, supo decir “sí” a Dios, sin vacilar. 
- Una mujer casada, que vivió y compartió la ternura de un hombre en el 

seno de un hogar sencillo y pobre. 

- Una mujer, en lo humano, cercana a nosotros y semejante a nosotros en 

todo, excepto en el pecado. 

- Una mujer en cuya vida no hubo sombra de mal de ningún tipo, y que, por 

eso, puede ser en todo nuestro ejemplar y modelo. 

¡María! 

- Una mujer fuerte, que conoció la vida difícil, el exilio y el destierro. 

- Una madre que, como todas las madres, conoció el desasosiego cuando el 

niño, adolescente, se le perdió en Jerusalén. 

- Una mujer que, en Caná, supo estar atenta al prójimo, socorriéndolo en sus 

necesidades. 

- Una madre valiente, inconmovible en su fe, que estuvo a pie firme en el 

calvario, compartiendo el dolor del Hijo injustamente ajusticiado. 

¡María! 

- Una mujer obediente en todo momento a la Palabra de Dios y dócil siempre 

a la acción del Espíritu. 

- Una mujer que oró con los apóstoles, pidiendo la venida del Espirítu. 

¡Maria! 

- Una mujer que dijo al ángel. “Aquí está la esclava del Señor, hágase en mí 

según tu Palabra”. Y hubo en ese momento Encarnación. 

- Una mujer que recibió de Isabel este saludo: “Bendita tú entre las mujeres y 

bendito el fruto de tu vientre”. Y hubo en ese momento devoción, 

iniciándose así la ininterrumpida devoción a María. 

¡María! 

- Una mujer a la que todos invocamos sin cesar, porque Ella conoce como 

nadie los secretos del corazón de Dios y el camino que nos conduce hacia él. 

¡María! 

- Una mujer, de la que todos nos decimos sus hijos y a la que todos llamamos 

Madre, y decimos que es “vida, dulzura y esperanza nuestra”. 

¡María! 
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- Una Madre, a la que de continuo acudimos confiados, porque sabemos que 

es la mejor abogada de los humildes, de os sencillos, de los necesitados, de 

los pobres. 

¡María!: Esposa 

¡Maria!: Madre 

¡María!: Virgen Inmaculada 

¡A ti, María, gloria y alabanza por los siglos de los siglos! 

 

Gracias. 

 

 

Almería, a 23 de octubre de 2004 

Iglesia Conventual de las Claras 

 


